
"Y cantaban 
canciones· de 

amores ilusorios'' 
:auilÍermo Malavassl V. 

Oyendo con atención los programas de 
bs radioemisoras, junto con aspectos de 
indudable mérito, especialmente en las me­
jores, se nota asimismo la presencia de 
aspectos que podríqn tener corrección: la 
diceión de alqunbs locutores cuya habkx 
a veces no se entiende; la :tnduslón de 
rnces muy fuertes mientras s9 t~ansmlten 
melodías dulces con el fin de que nadie 
tenga duda de cuál es la estación res­
pectiva; los anuncios un poco largos, o 
muy seguidos unos de otros, o en exceso 
repetidos. Digo que todo ello es fácll de 
corregit sl. existiese el propósito da . hacar 
meior las. cosas. Pero m·l propósito s9 ·en­
camina ahora a otro aspecto. 

He tomado título para estas frases 
de una obra de Garda Márquez para refe­
rirme a cómo la cemiickid de "c::mclones 
d9 amores· ilusorios" está minand;:> ::1spac. 

' . i . . . 

tos eseriCiales de riuéstra patria.· · 
Sería desconocer lo más elemental del 

funcionamiento psicológico del ser huma­
no suponer que pueda escuchar por horas 
y horas, días y días, semanas y semanas, 
años y años, "canciones de amores iluso­
rios" sin que ello .11é9lle a desfigurar toda 
una 'deseable concepción dE?l mundo y . dá 
1a vida, sin que mermen las fuerzas creati­
vas; sin que suria un enfermizo sentimen­
talismo blandengue, todo lo cual hará 
perder carácter, actitud decidida -<lel c-::>s­
tarricense ante la víd::r. 

¡Cuántas p~nas de amor se cantan! 
(Cuántos olvidos del ser amado! ¡Cuántos 
amores imposibles! ¡Qué desgarramiento 
en las voces! ¡Que dolor en las lnflexione3 
de la voz! Traidones, planes amorosos im­
posibles, esperas interÜ1inables del esp,.:iso 
o espc.s::;: o amante que nunca volv10 y 

qu1za nunca volverá. Soledad de la persq­
na que sólo vive del recuerdo del ser aní.éi­
do que un día salió por la ;.:;.~erta y m~nca 
volvió. Y :~~ ~ nochesi '·'.tticrs 8!i ~a ,f~lta 

;la mitad ¡¡Jel : alma y ·. 99bra · l.a r:i ~trrd de la 
cama. . Y: podría $~qu.Jrse . el cátólo90 ln­
fini to de ca;>os,: •¡Voce·s¡ tfisteza::¡', m$100CO­
lías, saudades,· ang~'slias, soledades, esp~ 
ranzas fallidas, "amores iluscrios". 

Se impone un cambío. 'Al menos para 
equilibrar las· tendencias. 

Sugiero a las radioemisoras que in~Ju­
:yan un porcentaje mayor de otro tipo de 
música. De cantos true -<ligar, del amor a 
la vida, d el espíritu de trabajo, del compa­
ñerismo, del amor a la patria. T enemog her­
mosas composiciones nacionales pintipara­
::las para el caso. Que haya marchas ma­
ñaneras bien vibrcmtes; que L:c "música di­
vina dacíón de los cielos" ·- :::orno ha di­
cho el poeta nacional- ::::ontribuya a· for­
mar el . caráeter• valeroso, decidido, firine 
del pueblo costarricense y queda. quizá 
necesaria inclusión del musical blanden­
gue senl ido de la vida, de lo¡,; "amores ilu­
sorios" , no se dé en proporciones talas 
que destruya valores esenciales del ca­
rácter nacional. 

La mú~ica tiene un::r influencia mucho 
mayor de lo que pued:::i cr8('lrse. Especial-
11ente en los eslratos má3 profuncios ·y nu­
merosos. del país. Por ello no conviene 
manipular con exceso de sentimentállsino 
la personalidad ::tiena. 


